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Nous nous rendons à présent dans un monde où les voix et nos traditions orales telles que les
traversent l'histoire, sont profondément réduites au silence pour laisser la place aux
témoignages muets du langage des symboles. Premier arrêt: 2 100 av. J.-C.. Face à nous,
l'Olympe. Alors que nous empruntons un sentier pentu et poussiéreux, et que nous luttons
contre un vent rebelle, nous laissons derrière nous la mer Méditérannée et, quelque peu
fatigués, nous retrouvons avec Zeus, le dieu de tous les dieux grecs, assis sur son trône.
Quelqu'un peut-être a-t-il pris place entre les rangs des soldats spartiates, ou a-t-il surpris
Cupidon  perçant de flèches celui qui traversait son chemin. À présent, alors que le son du
gong s'évanouit, nous visualisons le Ying-yang l'associant directement avec les cultures
orientales d'où il surgit.

  

Nous nous trouvons souvent entourés d'une quantité de symboles qui reflètent des éléments
quotidiens, tel que le motif d'un T-shirt, les signaux de circulation, les symboles patriotiques, les
tatouages corporels et, d'un point de vue plus technologique, les icônes gestuelles de Windows
Messenger. Pour ne citer que quelques exemples, l'on pourrait énumérer les logos des équipes
de football, un "STOP" géant au beau milieu d'une rue passante, la feuille d'érable des
Canadiens, une ancre dans les bras d'un marin ou encore un coquet "clin d'oeil animé" sur
l'écran de quelque ordinateur. C'est ainsi que, à travers les symboles, nous cherchons à
simplifier la définition de quelque chose d'important en lui accordant le "don de la
représentation".

      

Pero nuestro recorrido no finaliza aquí; porque a partir de este momento, nos situaremos en un
espacio lleno de íconos que claman ser devueltos a su verdadero lugar de origen. Sin
embargo, sus lamentos son inútiles pues a la gente se le ha metido en la cabeza la idea de
“recuperar una identidad y rescatar las raíces”, rebuscando entre nuestra empolvada historia
algún dibujito alhaja que se convierta de la noche a la mañana en el referente de una cultura
ancestral, misteriosamente acoplada a un contexto ajeno a su naturaleza, y distorsionando su
significado real.

  

Una ciudad llena de contrastes en la que se funde de forma perfecta lo colonial con lo
moderno; una ciudad en donde el tiempo es un anciano con sombrero y barba gris, que
sentado en una banca de piedra, mira transitar a las personas, los días, las horas –que al
parecer, avanzaron pero, a la vez, se detuvieron en nuestra memoria. “Oh ciudad española en
el Ande, oh ciudad que el Incario soñó; porque te hizo Atahualpa eres grande, y también
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porque España te amó ”:
Quito.

  

Cuántas veces nos hemos perdido en el Centro histórico de esta ciudad, buscando algunas
direcciones y de repente nos encontramos aturdidos y más perdidos que antes, porque el
nombre de la cuadra nos advierte una “Calle del suspiro”. Y si tenemos suerte, logramos ver
ese letrero verde enorme de letras blancas que lleva el nombre con el que vulgarmente se le
conoce a dicha calle. Y con más suerte todavía, después de sentirnos ya no tan desubicados,
logramos ver que la placa donde dice el “apodo antiguo” de la calle, muestra en su parte
superior un adorno de esos que parecen ser del pasado. ¿Lo recuerdan? Ahora que nos
encontramos más familiarizados con este ícono, podríamos intentar pensar a qué parte de
nuestra historia pertenece, cuál es su significado y en qué otros lugares lo hemos visto. Quizá
esta parte es un poco complicada, porque a menudo vemos tantos símbolos en todos lados
que finalmente terminan por hacerse casi invisibles para nosotros, porque incluso
desconocemos sus nombres e importancia.

  

El dibujito al cual me refiero es el sol pasto. Los Pastos estaban ubicados en una porción sur
del Departamento de Nariño (Colombia) y la provincia del Carchi (Ecuador) antes del siglo XVI.
Fueron una sociedad agrícola de altura, que basó su economía en la producción de tubérculos
y de maíz. En la época de la invasión incaica y durante las primeras décadas del período
colonial, los caciques contaban con sus propios especialistas en el comercio, los mindaláes, es
decir, comerciantes a larga distancia de bienes sobre todo exóticos, traídos desde las tierras
bajas occidentales y orientales hacia los centros de poder en el altiplano. La diferenciación
social es visible en el patrón de enterramiento. Entre los objetos funerarios, las piezas de
alfarería reproducen una ideología, quizás religiosa, que alude a astros, guerreros, chamanes,
jefes sentados en sus bancos de poder, mujeres madres, monos, venados, y varios otros
motivos que dan pie para sugerir que los Pa tos mantenían creencias propias sobre el mundo y
practicaban rituales sobre la muerte. Algunos de los vestigios encontrados se hallan hoy en
centros urbanos como Ipiales, El Ángel, Huaca, San Gabriel, Tulcán, El Vínculo y Puchúes
(Landázuri C. y J. Vásquez, 2007:216-17).

  

Los monos, estrellas y el tan conocido sol pasto constituyen el legado de su cosmovisión,
transmitido hasta hoy por medio de la iconografía alfarera y rupestre de los antiguos pastos.
Karadimas interpreta los motivos de primates y mamíferos de la cerámica Piartal, Capulí y Tuza
como la representación plástica de la constelación de Orión, acorde a los referentes del mito
cosmogónico de los Mirañá en la Amazonía sur colombiana. Karadimas visualiza a Orión como
el eje de la cosmovisión pasto en base a la comparación de los diseños en la cerámica con los
personajes de la mitología mirañá. Los testimonios más sugestivos de todos estos datos se
encuentran en los petroglifos que, por su tamaño y su peso, no han podido ser removidos de su
lugar original. Comúnmente, reproducen los mismos motivos vistos en la cerámica y muchos
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otros, sin que obviamente falte el sol pasto (Landázuri C y Vásquez J., 2007: 218-220). En este
punto, conviene hacer una pregunta muy importante: Si este símbolo es un ícono sagrado de
los antiguos Pastos, ¿qué hace exhibiéndose en las calles del casco colonial quiteño? En
realidad, el sol pasto ha tenido bastante acogida, en especial dentro de las organizaciones y
movimientos que buscan una recuperación de las identidades ancestrales. Es por ello que es
muy típico encontrar este y otros símbolos como logotipos de partidos políticos,
municipalidades (Cotacachi, Montúfar, Quito), instituciones (INPC, Congreso Nacional del
Ecuador, Fonsal, Casa de la Cultura de Ipiales), entre otros.

  

Pero el problema aquí planteado, no es únicamente esta arbitraria apropiación de unos
símbolos u otros; el problema de fondo es el desconocimiento de la historia que propicia una
descontextualización arqueológica de tales íconos y el incentivo de la huaquería, presentes
tanto entre los indígenas como entre los blanco-mestizos. El sol pasto no es simplemente un
diseño reproducido en cerámica y petroglifos; va más allá de eso. Posiblemente aglutina no
sólo el culto al sol y su particular número de puntas, se liga al concepto dual de las mitades y la
cuadripartición del Tawantinsuyu, como eje de la cosmovisión del mundo andino. El culto al sol
tiene posiblemente orígenes pre-inkas en toda la región andina; sin embargo, varios cronistas
relatan una imposición del culto al Inti y la incorporación de wakas inkas para transformar la
“geografía sagrada” a lo largo del Tawantinsuyo durante la conquista (Landázuri C y Vásquez
J., 2007: 222-223).

  

La reproducción de la iconografía precolombina es una estrategia turística de los municipios y
sus entidades, para cautivar tanto a nacionales como a extranjeros y formar parte de este
mundo de imaginarios y fantasmas que han venido opacando nuestro pasado y nuestra
verdadera identidad. Con esto me refiero a la organización Quito Eterno, la cual ofrece
recorridos guiados por un personaje histórico contando leyendas y hechos importantes de
nuestro pasado. Apoyados por varios hoteles del Centro Histórico de Quito y el Municipio de la
Ciudad, estos imaginarios cobran vida con la personificación de los diversos personajes como
Manuela Sáenz, Marieta de Veintemilla, entre otros. "Quito siempre ha sido un lugar para la
espiritualidad, lo fue antes de la conquista inca y de la llegada de los españoles. Los incas
sabían que está en el centro del planeta" (www.elcomercio.com. Esta frase parece ser el
slogan de esta organización; mientras que Frank Salomon (1980:158) describe al Quito
pre-incásico como un tianguez o mercado nativo, en donde se ofrecían productos abundantes y
variados. Otra de las actividades infaltables dentro de este proceso de la recuperación de
identidades, son las celebraciones de los rituales ancestrales como el Inti Raimy, llevado a
cabo en sitios que se supone son sagrados, pero los cuales no muestran evidencia científica
suficiente para afirmarlo.

  

Hay que admitirlo, los ecuatorianos no nos sentimos identificados con nuestra historia, porque
hablar de ella es como transitar por un bosque pantanoso y lleno de neblina que no nos permite
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visualizar el camino por el que se debe avanzar. Es más, son nuestros paisajes, el fútbol y
nuestra gastronomía a lo que primero recurrimos para dar un referente de lo que nuestra
cultura significa. El hecho de utilizar símbolos sin un conocimiento previo de su existencia, es
como plagiar y robar el crédito de quienes los materializaron. Además, este desconocimiento
lleva a distorsionar la realidad y a crear un relato ficticio sobre estos íconos que, siendo
sagrados en algún punto de nuestra historia, son profanados en la actualidad al utilizarlos en el
ámbito meramente cotidiano. Por ello cabe preguntarnos: ¿Si anualmente se prohíbe la
celebración del Halloween –por no ser una fiesta que nos pertenece y, por ende, estar fuera de
contexto-, por qué no hacer campañas para desmaquillar las utopías históricas que tratan de
embellecer nuestro pasado, y dejar de ver en los íconos de nuestros ancestros, un logotipo
“andino” –utilizado hasta en camiones de basura- que reafirme nuestras raíces?

  

Landázuri C. y Vásquez J., 2007, El sol pasto en la construcción de identidades, Antropología.
Cuadernos de investigación
7: 216-230, PUCE. Salomon, Frank, 1980, Los señores étnicos de Quito en la época de los
Incas, Instituto Otavaleño de Antropología.
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